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“Con esta efusión de gozo de pascua, el mundo entero desborda de alegría” (Prefacio de Pascua). Y trato de asomarme a todos los rincones de este mundo inabarcable, por cierto, para contemplar ese desbordamiento de gozo. Y me quedo entre sorprendido y decepcionado: no veo por ninguna parte que el mundo desborde de alegría, al contrario, con un temor universal a la pandemia. 

Y alguien me dice: “el que no lo veas no quiere decir que no sea realidad”. Pues sí, pero me gustaría verlo aquí y ahora, en el espacio y tiempo al que me arrojó un día Dios no sé de dónde y no sé para qué. Bueno sí sé de dónde y sí sé para qué. Pero quería producir un efecto de perplejidad. Pero sólo para entender a los apóstoles ante el misterio de la muerte de su querido Maestro. Nos hace bien vivir lo mismo.

Constato, eso sí, que hay día y noche, sol y luna, música y lamentos, esperanzas y realidades lacerantes, niños que nacen y viejos que mueren; niños que no dejan nacer y ancianos que no dejan morir por sí mismos y ¿el proyecto de Dios, único dueño y Señor de la vida?

Constato también que el mundo entero desborda maltrato, devastación, cambio climático y un montón de basura por todos lados. Es como si el mundo mismo dijera las mismas palabras que Pablo afirma de Jesús: “Siendo de condición divina no hizo alarde de su categoría de Dios, sino que se anonadó haciéndose uno de tantos…” (Flp 2, 1-10). Este mundo, en su naturaleza, podría decir también “que no hizo alarde de ser creatura predilecta de Dios, sino que también se está anonadando hasta asumir una degradación tal que es un peligro para todas las especies animales”. 

Pueden ver, mis queridos hermanos, que no estamos en el mejor momento. Estamos viendo, además, lleno de consternación la situación de pandemia mundial, con todas las interpretaciones que resultan de un acontecimiento de tal magnitud. Decía que no estaba en mi mejor momento, pero quiero estarlo y vuelvo a mirar con optimismo, ilusión y alegría el triunfo de Cristo Resucitado que va delineando formas nuevas y realidades sorprendentes como marco único de su resurrección.

Existir, ser, estar en el mundo o en la eternidad es gracias a la resurrección de Jesús. ¿Cómo me atrevo a cuestionar los efectos reales de un Jesús que, venciendo la muerte, ha resucitado y es el Señor? Como Job puedo decir: “he hablado insensatamente, y me arrepiento; antes te conocía de oídas, pero ahora te han visto mis ojos” (Job 42, 5).

Hay evangelio, eucaristía, sacerdocio, comunidades, misiones, testigos, mujeres generosas y madres apasionadas por sus hijos, hay obreros que luchan por la verdad y la justicia, hay maestras y maestros, doctores, enfermeras, etc. que son indicadores de un mundo que, por la resurrección de Jesús, desborda alegría, pasión, entusiasmo, armonía, paz. Ahora es el verdadero paso del Señor de la vida y de la abundancia, del desconcierto y de la desproporción; Señor único de la vida más llena de pasión, amor, fecundidad y trascendencia. 

Pues bien, este día es el punto de partida de todo, también el punto de plenitud al que misteriosamente se dirige todo. Esto es imparable, no hay vuelta atrás. El Espíritu del Resucitado se mueve dónde quiere y como quiere. 

Me gusta la primera palabra del resucitado: ¡María! y ella, la aludida, la primera mirada desde la eternidad, se convierte en evangelizadora de evangelizadores cuya palabra nos llega a todos los rincones de nuestro mundo: ¡Jesús está vivo, ha resucitado!

En todo momento, desde la incertidumbre por la salud, nos destaparemos con aleluyas, alegrías, cantos y bailes, propósitos nuevos y nuevos entusiasmos en el seguimiento de Jesús. 

De nuevo me atrevo a compartir el bien decir de los poetas porque las poesías no necesitan explicación, simplemente se intuyen, las profundidades de nuestro subconsciente salen a flote para gozar la admiración que produce la palabra poética de José Luis Martín Descalzo:

“Viví jugando a demasiadas cosas,
a vivir, a soñar, a ser un hombre.
Tal vez nazca al morir, aunque me asombre,
como nacen, soñándose las rosas.

Dame tus manos misericordiosas
para que el corazón se desescombre.
Dime si es cierto que, al pensar tu nombre,
se vuelven las orugas mariposas.

Sé que los cielos estarán abiertos
y aún más abierta encontraré la vida.
Ya no seremos nunca más cautivos.
Ganaremos, perdiendo, la partida.
Y, pues hemos vivido estando muertos, 
Muriendo en luz despertaremos vivos.”

[bookmark: _GoBack]Sí, morir para vivir; ese es el destino de toda muerte desde que Jesús murió y resucitó. Misterio que no tenemos que esperar a la última y definitiva. Podemos, como dice san Pablo, resucitar ya con Cristo y por lo mismo vivir como resucitados. Esto desde el bautismo celebrado conscientemente o renovado en un nuevo encuentro kerigmático con Jesús.

¡Qué maravilla encontrar concentrada en una noche de vigilia y en un día de Pascua toda la esencia de la creación, de la humanidad, de la santidad, de la vida de Dios metida en el aquí y ahora de nuestra participación en la muerte y resurrección de Jesús!

La historia de más de veinte siglos se sorprende que le llegue por donde menos espera, el porqué de su creación y el para qué de su existencia. Jesús, muerto y resucitado hacen posible que todo adquiera su verdadera dimensión y proporción: una vida por sorpresa agrandada de eternidad. 

Y habrá qué hacer todo el recorrido que hizo Jesús: sólo así valoramos lo que nos sucede por dentro, lo que aplicamos a nuestro entorno y lo que proyectamos a la eternidad.

Jesús, en medio de este dolor universal, de esta amenaza silenciosa, de este peligro a la puerta decimos: ¡Aleluya por siempre, hermanas – hermanos: ¡JESÚS HA RESUCITADO Y ES EL SEÑOR Y JESUS RESUCITA RESUCITÁNDONOS! María, Madre del Resucitado, intercede por nosotros. Amén.
